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Ya v^e i s ,* cojapañeros, la impostura grosera y torpe con que 
el seSor^Sfyfr%raa tiznó la buena opinión del sabio teólogo 
Pignateli ( í j ^ a fin de desacreditarle en el concepto de la na ­
ción , y hacer odioso y abominable el nombre y la memoria del 
santo tribunal de la Inquisición : solo me resta haceros ver , y 
hacer conocer al pueblo de la Coruña y á todos los españoles, 
que tan lejos está aquel sabio teólogo de decir cosa que favo­
rezca al impío designio de Don Valentín , que él mismo es un 
testigo de abono en favor del santo Tribunal, y contra la des­
vergonzada impostura de este señor Académico. ¿Quién, que no 
sea Don Valentín, podrá persuadirse que de la pluma de este 
sabio teólogo hubiese salido cosa que pudiese en algún modo po­
ner mácula en un tribunal, que solo para dar á conocer la jus­
ticia y rectitud de las leyes que le gobiernan emplea al efecto 
dos tomos voluminosos , fuera de otros tratados separados ? En 
ellos trata , declara , expone todo quanto pertenece á este santo 
tribunal, y de la amplia facultad que tiene de la silla Apos­
tólica sobre las materias que le están señaladas. Si ese señor F o ­
ronda, así como tuvo habilidad para infamarle con su impos­
tura , hubiera tenido también la paciencia de leer el mismo to­
mo que cita, á buen seguro que no se hubiera desvergonzada 
tanto, ensangrentándose contra él. Aun quando hubiera escrito lo 
que el impostor le atribuye ¿ sería justo que el abuso de un tri­
bunal se ¡tomase por medio para infamar á todos los otros? ¿y 
seria ocupación de un1 hombre prudente , y que hubiese leido 
al mismo autor que cita, insultar á todos; por el logro de un triun­
fo insolente, que el mismo Pignateli tiene por un horrendo aten­
tado contra la autoridad del soberano Pontífice y de la Iglesia, 
qualquiera que sea la potestad layeal, que en modo alguno, ó por 
algún medio atente'contra el santo tribuual en el uso de la au­
toridad que le está por el concedida? Fues que Don Valentín, 
á lo. que presumo, Ai aun 'vio por el forro á Pignateli',; oíd 

1 ' .. ¡' i.'-i v ''—r».—1—. u • r /I; un. .v.,. ; - r ni . f i .jj .; 1: . n - n - u • 

(1) ES de extrañar que nuestro Foronda llame sabio á algún 
teólogo, quando la compañía- quijotesca j hija: de la ¡heretical, 
abomina de todos los teólogos. Bien es--verdad , que como se 
le figuró quclPignatelise presentaba.can firaKjúei y (sómbxtH)ide; 
copa alta , creyó que también era^eola íüiáotlula;- i -.••_•& 
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vosotros alguna pequeña parte de lo mucho que este sabio teó­
logo dice en el segundo tomo , que no dudo os será de algún 
provecho. Ved aquí ^-pues, compañeros , cómo se explica nuestro 
infamado teólogo en la consulta 190.a! folio 426 (1). 
. . . "Los-Jueces y Magistrados legos que tornan conocimiento 
«en crimen de heregía, incurren en excomunión lata, y la mis-
«ma incurren si se interponen en asuntos de causas espiriiua-
«les,. ó que á ellas están anexas; y también la incurren , si iin-
npiden.la execucion délos decretos y sentencias de los Inquisi-
«dores , y es, reseryada esta excomunión. Añade: que los Magis­
t r a d o s seculares , requeridos , deben dar auxilio á los Obispos é 
«Inquisidores para quesean castigados los hereges, y extirpadas 
«las heregías : que los Magistrados inobedientes que no dan este 
«auxilio son fautores .de los hereges, y sospechosos de heregía; 
«que ( fol. 427) el Juez lego es un mero executor , que no 

' «puede judicialmente conocer si la sentencia dada por los Jueces 
«de la Fe es justa ó injusta , válida ó inválida.: que debe sin di-

1 «lacion pouer en execucion la sentencia dada por ei Juez eclesiás-
«tico:, y que si á ello se resistiese, debe ser -compelí JO por medio 
«de la excomunión , y de otras censuras y medios. Que ( fol. 428) 
asno p'udiejido. los magistrados legos conocer en modo alguno del 
«crimen/de heregía, porque este conocimiento-toca privativamert-

'« te á la Iglesia , tampoco el Príncipe puede, hacer algún estatuto 
-«tocante al proceso.ó tnpdp deformarle , como ni en orden, á la 
«pena, en causas que cpnciernen crimen de heregía: Que á los mis-
«ínós magistrados les está mandado (2), . que ni airéete , ni indirec-
?>ié den soltura á .ningún reo preso por la santa Inquisición , ,nj 
«impidan la ejecución de la sentencia, según, que además Jo 
«han determinado, así Inocencio.-IV (3) , Urbano IV'(4) , Calixto 
»HI. (5>v Julio J H i (6) , y S.Pio V (7).iQufi (folio 429 ) uñ:ma-
•jjgistradoisecular entonces'inipide directe al"santo Oficio , quarido 
«fornia algún estatuto ó decreto que disponga, que solo él co-
3jn0zca.de la heregía ¿ o q u e el reo no sea acusado sino delante de 
«éh íf arábieoíitapidensal.santa Ofició- direetaimeute quánrfo se.le 

• jj pone algún estorbo á los Inquisidores para que no hagan pes-
«quisas(contrarios beregés ó sospechosos dé.heregía, que impir 
«dea-cu-ptision-yé-que-Íes-sueltanódan-medios-para que«sc-a-pe» 
tiú^'.a u v'-l'i'. r." ..; •gr»nci.ií. '-'•'•. ;: " .—.... • ,••. -.f, ' . .— 

( i ) r tllsamor de la y^todicha. impresión del año de-171,;. • 
ii\z\i\Caju\y¡t friquiíittonis ,: ¿eihiereti. iñi6t .'(3): -JUaliiia hujus 

ttfajmÍs¿Gity¡)i hicptuetcramnibár,: •^fyiliijurietüm.&ibis^'ij'fó) .. í,i¿ 
ctt d divertís. \j}h ¡Sikdgi ̂ .últégendir, ..:us: éup óvá • . *'«o, 
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«ó lo mandan y aconsejan , ó también aconsejase á otro que no 
«delate al delinqüente, ó no hagan de testigos, ó qualquier'a 
«otra cosa semejante: que indirectamente impiden al santo On­
eció en sus funciones, quando matan, hieren-, molestan , ó ame­
d r e n t a n á los Inquisidores, Abogados, Procuradores,-testigos, 
«acusadores, ó delatores. El que invade las casas, ó bienes pn-
«blicos ó privados de los ministros del santo Tribunal, ó les qui­
e t a ó roba libros, escrituras, protocolos , ó qualquiera otro ins^ 
«trumento público ó privado , y el que prohibe que las dichas 
«cosas y personas se mantengan ilesas y • sean defendidas (i). 
«Que (fol, 430) están comprehendidos los que dan socorro, consejo, 
» ó favor á los sobredichos. Que las penas impuestas 3 los Se-
« ñores Temporales y Magistrados, que en negocios de F é , pre-
»»sumen ó intentan, ó por alguna Via impiden, ó para el e'fec-
»to dan ayuda , consejo ó favor para lo arriba dicho, excomu-» 
«nion {2): en la que y si se mantuviesen por un año, se&n con-
i>denados como hereges. Gomo contra los qué impiden úoTé'n-
«ideri ál santo Oficio > hay impuestas- por los Sumos Pontífices In-
«noceneio IV. U-rbaho -IV. Calixto III. Leoñ X. í a t i b HI. Ju­
b i lo III. y Pió V. diversas penas, según la diversidad de los 
«atentados , todos se uniforman en qaé deben ser castigados c$> 
«Bio fautores de 'los hereges, y sospechosos de beregía quárríbs 
-«impiden «I santo Oficio de sus fondones {'fol. 431).Pero por 
«¿fütío t i l . \¡) hay fulminada excomunión'eom'ra los-qücsé éh-
«tromfetéh á \c»ftoeer en asantes del santo Oficio, y atan ton­
a i r a los 'Obispas é inquisidores qué ^ertoiriésen <[úe fÁgiírta per-
«sowa lega eotrozca ¡jemtattíéHté con ellos-del -críWen Bé "híeí'e-
*>gfa-. -Advierte tflá,üé 4a «xeotihiríion expuesta pbr S. ftotyi cetn-
^pfebénd'é jHo sólo' á'l&s ^Ciudades j¡ Pueblos , 'Sefiótíósv PóMa-
-«dados^ Mí|ístrad6s-, 5&fec«s^pctatoeb',"Ecl&siásri'cbs y Régüíá'-
-»¥e8>y ai-Íes Óbisfos-', ^ííé 'atfe'rit-fisfen éér/tía "el éánte :Oficroií-
Jj5gana«os4'ae laSitefetíctes', ííno f&iíBién'á los Btfípértfdotes y 
«Reyes." 

eoÉapíSérés, Jsi fstiS cSitfS, y ftWfttó otHrs , hubiera ' ttlffoB. 
Valentín , y tuviesen ¡presentes tafi'té desv^rgonaád1© 'estrit'oV j tn ;íü 
-ánlmb fuese büsbaí U tfeíéád Wn iés-ilíbVoSi )/ W inVtiñra'r 'ci-
Jafllfliás f&*a desacreditar iá -sus •áhrte'féá y ' por -este ¥fíéur¿> &\hii-
títfnal -de' qúiéti él 'áSbí'é tfeótegoPígniátéH había•i¥éftipr%lébij';r*-
ftéte, llagándolo Tribunal 'sa'gVa'ab'v'y'^íté Qb&o, Jhéceífatib 

(1) ASÍ S. PÍO V. Const. Si de prptegendir.- (¿t) Ga!p.\h ln-
quis. (3) Const. liket a d'wrsis. 

* 
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en la Iglesia , y su mejor defensa , y en quien se halla una au­
toridad amplia, dimanada de la suprema de la Iglesia ; si á ésta res­
petasen COMO buenos hijos, si temiesen sus amenazas y sus pe­
nas i si les causase algún dolor , ó les diese algún cuidado el 
verse separados de una madre que nos vivifica, y de un cuerpo mís­
tico que nos conserva ¿ se aplicarían tan á las claras al partido de 
los rebeldes á la sagrada autoridad del supremo Pastor , conspi­
rando contra ella, y con sus consejos, con su favor, con sus su­
gestiones impidiendo el uso de una autoridad espiritual é indepen­
diente j y para colmo, de" la maldad, asegurando que este t r i ­
bunal erigido por la cabeza de la Iglesia , aprobado y aplaudi-
.dp por sus Pastores, y venerado por tantos Monarcas, es contra-
.rio al Evangelio ? ¡ Al Evangelio nada menos! ¡ O tiempos! ¡O 
época, en que ven mejor la verdad los topos, que los hijos de 
la luz! Forondas!.... Ciudadanos!.... ¡ Es éste el Gigante á quien 
.tanto os gloriáis haber derrocado! ¡Y es ésta la Iglesia , esa 
Iglesia, que decís veneráis, y que tiene divina autoridad para 
ataros con censuras , y separaros del rebaño de Jesu-Christo! 
.¿Por qué, pues,; no la teméis? ¿por qué la insultáis? ¿por qué 
la . atropellais ? ¡ Tanta insolencia! ¡ tanto descaro! ¡Infames adu­
ladores! Dexad , dexad esa vil jactancia : baste de cantar el triun­
fo. Habéis logrado dar soltura á los Galeotes, descansad. Cantad, 
cantad al son de vuestras guitarras y pífanos, con vuestro;Kiló­
metro, ó Napoleómetro : En Espagne le regne de f Inquisitión. est 
ftni-i ce tribunal revolutionaire ne mus tourmentará pas plus, 

Sí : ¿mas vuestras conciencias no sufren algún tormento, algún 
remordimiento? ¿Así estáis satisfechos y seguros de vuestros proce­
deres? Ah! "Contra mí hablan los que se sientan en la puerta , y 
jjsobre y contra mí cantan los que beben vino ( i ) . " ¡Qué oprobio 
de unos españoles imitar el lenguage y las obras de los impíos fran­
ceses , que por otra parte simulan odiar! Pero si hemos de atener­
nos á sus. obras ¿no son estos cantares efectos de una embriaguez 
furiosa , con que insultan al supremo Pastor , y á toda la Nación 
española? ¿No debiera contener á estos falsos españoles, el que el 
tirano de la Iglesia, y el invasor y usurpador de los rey nos, el 

.monstruo Napoleón , hubiese 'decretado y executado: En Espagne 
P Inquisitión est finil ¿De qué pueden pues, gloriarse estos cantores 
insolentes , imitadores de tal maestro de capilla? Esto es , y. nada 
mas, lo que todos los dias nos,están cantando nuestros gprriaíos los 

(t) Ps. 68. «ü 
- " • • • • - • -• i , •-
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' Forondas, los Ciudadanos por la Constitución ( i ) , los Al modo 
que estos páxaros quando se juntan sobre un tejado, son insufri­
bles por la algaravia de su continuochau , chau, y nunca salen de 

'.su chau, chau, y no. saben otro cantar que chau, chau ; tampoco 
-nuestros gorriatos saben otro que Inquisición, Inquisición, mons­
truo, menstruo , espetes, espeto*. ¡Asquerosos papagayos, que no sa­
ben otro formulario, ni repiten otras que las que les enseña su 

.diseñador Napoleón , y la filosofía crapulense de los Parisienses.! 
Quando otra cosa no hubiese en el asunto , esto solo debiera ser 
bástante para que la Nación soberana, y cada individuo que la 
.compone, espantara y ojeara esta mala casta de gorriatos ..dañinos, 
además de vocingleros, que con una satisfacción y desvergüenza 
,que no es común á otra especie de páxaros, se entran por las ven­
tanas en el aposento ó granero de la santa Iglesia. Porque si es 
verdad , que , el que ama á Beltran, ama también á su can; el 
que verdaderamente, aborrece á Napoleón, aborrecerá también, á sus 
cosas , á sus criaturas, á sus imitadores , y,agentes. Aquel maes­
t ro de capilla vino á España con sus papeles de música para en-

; señarnos á llorar, y hemos aprendido bien las lecciones de plantear 
ó de lamentar los que tantos motivos conocimos para ello. Hizo 
quanto pudo,, y no quanto quiso , para hacernos llorar mas. En­
tonó, á punto de compás : En Espagne le regne de / ' Inquisition.est 
fni. Y así lo hizo todo. Marchó, pero dexó los papeles.de su 
música, que aprendieron de memoria nuestros gorriatos ó papagayos 
periodista*, y con su repetición y algaravia nos. dan música todos 
los dias muy de. mañana , á medio dia y por la noche. Pero el ve­
cindario, la Nación , no se alegra , no. bayla al son , está triste. 
•¿Si será porquela música en tiempo de ¡uto fs un.cuento, importu­
no ó fuera de tiempol (3). Nos están asomando las lágrimas á los 
ejo6, al ver los ultrajes y el escarnio que se está haciendo .por 
unos hombres ruines del muro de-la Iglesia., de la, columna de la 
verdad, de la guarda de JFV, del tesoro de la Religión chr.istiana, 
arma contra los hereges, lumbre contra ¡os engaños del enemigo , y 

— - ~ - ; .'. 11.—1—,—.— :—1 . — _ _ - - — ¡ • ¿ . • . 

(1) Este gorrión se usurpa el .título, de Ciudadano de que 
.por ahora no goza ¿ y, lo tiene suspenso,, porque el (gobierno aun 
no ha: declarado judicialmente si es Ciudadano francés, ó,,si, después 
de meterlo en lexía.,. podrá salir de ella un Ciudadano español. 
¿No es un insulto tomarse el. título de Ciudadano por la Cons~ 
titucion, que la .misma Constitución le reusa ? .La apelación está 
interpuesta. , ,8<j ,1 

(2) Música io luctu importuna narra tío, Ecoli, 22. 6. 
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á¿/ toque en que fe prueba la fineza de la doctrina ; y errní edito de 
éstos , y otros males que nos amenazan , y están á caer sobre Slon 
¿todavía nos demandan los opresores de nuestras religiosas opi­
niones que les "acompañemos en su música insultante é impía? 
" Junto á los ríos de Babilonia nos hemos sentado, y lloramos acor­
dándonos de Sion : en los sauces hemos colgado nuestras harpas. 
«Porque allí nos demandaron los que nos llevaron cautivos, can-

- sitares de alegría^ ¿Cómo cantaremos himnos alegres y de alabanzas 
«al Señor en tierra agena , en medio de Babilonia ( i ^ " Circun­
dados de ciudadanos de Babilonia , ó de la confusión y del desor­
den ., para quienes la sagrada autoridad de ia Iglesia nada vale, 
sus excomuniones y censuras son cosas rancias, partos de la su­
perstición , su disciplina obra del fanatismo y de ia ignorancia, 
y los estableciemtos tnas rigurosos y piadosos efectos ó de "la erflet-
dad, ó del establecimiento ¿oyremos con gusto á unos gomia-
•tos desvergonzados que nos están repitiendo las lecciones de sa 
•maestro de capilla j el hombre mas enemigo de todo lo buena f 
santo j y sobre todo qua cantemos y demos gracias ál SeSór eft 
el lugar y tierra agena, por tantos ultrajes hechos al Dios áfe 
Sibn? • 

Sentado yo á las riberas del rio de Babilonia , vi nn raise-
fior, que cerca de él se había eciado en unas zaraas> se paso en 4a 
punta de una rama, y desde allí trinaba dulces motetes afl a-lbs, 
dando ;gíacias ál Hacedor del universo por la buena inerte qüele 
•habia dado en saber vivir contento con su fortuna, en que se ¡pre­
fería á muchos, y á todo el caudal de aquél gran Ho, ftesírítiésfe 
éste: bramando impaciente entré espumas , •por lio poder' Visitarse 
nid'el ruiséñór?rii de la zar'za, desfogaba sus ítasen aft!r;isc», qae 
fft'tgbyil' haciendo -pedazos >áús olas-, irritaba1 táa«;'«iívenbjo. Mas ltie-
go7q$é;üh-grande-'é Impetuoso aguacero le.feizo salirse áfbdrt^f 
eé mira-capaz depbder vénga>rse¡ toT&ó tóao'el "golpe de BUÍ afoáis 
hacia el pie.de la zarza'•j <y%fil turbias % rbrjcfcs v«ces> ^restoftitíft-
tíose cotí la Vittora-e^ta^WQ'i^GbHw^o'-flí.vte dice j e'có>iñVíJíw 
t-h-del ayre; importuna cigarra-, todo rozysoifeado -de-las rasias^ hi-
Jübaátardasíe lüs^aíiiás? jféidifepuíff-'eíi'díehssícoTimigOj ^ue.sien-
do Todatriáíríje tíeíaégéiva's^'ftffi '¿bi'oriti'Biy-'deJsla^ campiñas? 5N0 
vesipipodéVáfesVíilató? |'t^ré>m'ó[fte. álfico ine'-'resiste vqife' fio 'te 
descarné del^oaO? Si sacé'lá í-ampéla el íjíWencibie é*éft!lttHde «ás 
ligera» trífpíis^BaV'áBác^'álam'O) n^gá"l ^roMeyhl pínb¡; Ivíy 'pi i -
.k;'-'';'.i.-: •'••'••.'•' '' '—"' '<w ••* "i ' i " ' " ' ' 1 ' " " ' " " ' ' " p l ""•—"wnlrt 

(1) P S , 13$. «Jtti 
^ .sa.ilo^a.oiiíTisn lúunui sú z;LiZ'L (?) • 
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do ni floresta que no le inunde? Pues si todo lo avasallo y lo ven­
zo ; lo derrivo todo y lp aruino; todo lo atropello y ultrajo: á to­
do me opongo y de todo triunfo , siendo por mi dicha mi poder la 
ley : ¿tú , gussrapa con alas, quieres competir conmigo , que ten­
go la fortuna de mi parte tan segura , que aun á su pesar yo m<j 
la hiciera? Aquí notó el ruiseñor que le iba faltando la crecien­
te , pues se iba retirandp á su, cauce, y cantóle en canto llanp es­
tas verdades : Loco te tiene tu soberbia , impetuoso torrente: pues 
no atiendes á que tus latrocinios, mas que conquistas , te infaman, 
te hacen aborrecible-tus robos, tus creces te tnturvian , lU'poder 
te acredita de tirano; y esos que celebras como triunfus, quanto 
mas te hinchan, tanto mas á priesa re :llevan al mar á donde pe­
rezcas. Anda ve, corre temerario, que allí pagarás en las amargu­
ras de sus aguas , las que haces tragar al pobre labrador , y al 
tranquilo y religioso ciudadano con tus conquistas , y dcxáme á 
mí, que si mi religión y hombría de bien no me permite hacer" al­
gún mal también me ponen á cubierto estas zarzas de poder recibir! , 
porque la impiedad quanto mas encumbrada , mas desdichada; y lo 
que la Religión asegura , siempre dura. 

• . • . , 

E X P E D I C I Ó N X I . 

so>iguióse esta expedición inmediatamente á la pa­
sada por haber Polemarchepisto remitido un pliego al 
mismo Merino en que le decia: 

.Os envió, amigó, ese escrito. Su autor es tan sabio, 
' como aborrecido por los necios; tan" religioso, como 
mal visto por los que tienen una religión equívoca, ó 
ninguna; tan rancio y rutinero, como perseguido por 
los noveleros. Informad en su contenido á toda vues­
tra división. Publicándolo, haréis que los que se glo­
rian en sus irreligiosos escritos de haber arruinado y 
asesinado "al para ellos terrible y fiero,, tribunal, de la 
santa Inquisición, conozcan que este triunfo no está tan 
apoyado en la justicia, como ellos se presumen: Tal 
vez podrá suceder que el muerto resucite, porque al 
que pronunció, la sentencia contra él no se le ha de 
creer obstinado, y siempre complacido en su muerte. Por 
Jo menos .se verá, que nosotros y lo generálde la Na­
ción no vamos fuera de camino ni de razon;quando 

VLint'áííússí'íD d e Hí íd f l 
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tanto clamamos por resurrección de aquel muerto, cu-
ya muerte es sin duda ocasión de la muerte eterna 
de muchos, como la muerte de nuestro Redentor ha 
sido causa de la vida de innumerables, y que por todos 
murió. 

Soy vuestro sincero amigo, &cc*—polemarchepisto. 
Leyó y se informó Merino de lo contenido del plie­

go, y antes de mandar que otro lo leyese á su tropa, 
le hizo el siguiente breve discurso: 

Compañeros de armas : Siempre la novedad ha sido funesta á 
l a Sociedad. La que se ha hecho respecto de la santa Inquisición 
está causando grandes inquietudes, y desconciertos. Con este mo­
tivo los que claman contra las preocupaciones, se han ellos pre­
ocupado tanto, que no han temido algunos decir, que el Gobier­
no que derrocó á su satisfacción y deseo aquel que ellos llaman 
monstruo y otras mil cosas es impecable. No hay necesidad de re­
futar este delirio} pero ello da á conocer que los enemigos del 
santo Oficio , y de otros establecimientos y disciplina eclesiástica, 
hablan y obran mas que nadie por preocupación, y fanatismo. 
Ninguno, sin oponerse á los dogmas de la religión, y estar em­
briagado del furor déla novedad, puede darse á sí mismo ni á 
©tro una prerrogativa tan absoluta. Los mismos agraciados por 
estos torpes lisonjeros repudiarán sin duda tamaña gracia. El ace­
tarla sería lo mismo que afirmar en ellos la desgracia de la obs­
tinación , que así se llama respecto de lo malo: porque el que 
se crea impecable jamás advierte cosa de que pueda arrepentirse. 
La obstinación es él propio carácter del demouio. Una vez pecó,' 
y ni en siglos infinitos se retractará. Peca por roluntad, y no por 
falta de ciencia. De qualquiera modo que el hombre peque, lle­
va siempre consigo el sello de su natural movilidad. Puede pa­
sar de lo bueno á lo malo con la misma facilidad que de lo 
ríalo á lo bueno. A éste por lo mismo pueden aprovechar los 
buenos consejos y dañar las falsas persuaciones ; á aquel toda 
es sin fruto , porque ni buenos consejos le hacen bueno, ni ma­
las persuasiones le hacen peor. Nuestros preocupados escritores 
confiesan que los representantes de la Nación son sabios, y yo 
añado á esto, que también son hombres. Tenemos, pijes, hom­
bres, y tenemqs hombres sabios: en uno y otro concepto lle­
van. consigo la pecabilidad, pues aun como sabios se puede 4e> 
cir dé ellos qus bonus alifundy dorm:t.it Homerui. El Slbio "ni*. 
toma empeño en sostener un yerro , porque de lino se siguen mu­
chos, y 6uele ser novissimui error pejor priores 
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